
e) 

f) 

Investigación sobre el pen
samiento musical de las et
nias. 

Uso de influencias musica-
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g) 

les universales. 

Fortalecimiento del inter
cambio musical con los pue
blos de América Latina. 

Pablo Guerrero Gutiérrez* 

LOS FANDANGOS 

* Dirección d~ Educación y Cultura 
Popular, l. Municipalidad de Qui
to 

Los fandangos, bailes de 
nuestros lejanos abuelos que tantas 
delicias brindaron a unos y contra
riedades a otros, obligan a remon
tamos a la época del coloniaje es
pañol. Es fácil imaginar el tedio y 
la monotonía que imperaban en es
tos pueblos supersticiosos y beatí
ficos, cuya distracción fundamen
tal estaba dada por la iglesia y los 
monjes, por las procesiones y el 
sermón. Era natural, que alguna 
gente procurara un poco de libera
ción y rompiendo lo tradicional, 
buscara alegrías y satisfacciones 
que, aunque nada piadosas, fueran 
la razón de vivir. Y qué mejor que 
el fandango, que con música, fra
sccillas picantes y danzas sugesti
vas, daba escape a pasiones ar
dientes de las parejas de esos tiem
pos. 
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Los fandangos, bailes escandalo
sos y desarreglados 

A pesar de la búsqueda del 
códice musical "sobre los tonos y 
cantos populares" del período co
lonial, que el escritor Isaac Barrera 
(1944: p. 318) asevera existía en la 
colección bibliográfica que perte
neció al historiador Jacinto Jijón y 
Caamaño, nos ha sido imposible 
ubicar tan valiosa obra que nos 
serviría, sin duda alguna, para 
ahondar en este tema. Sin embar
go, queremos presentar algunos 
datos que se hallaban dispersos y 
pretendemos unificar en esta corta 
recopilación documental 

Las referencias acerca del 
fandango son escasas. No ha sido 
factible encontrar una partitura que 
clarifique un tanto su significación 
musical. 

En cuanto a los orígenes, si 
bien su acepción general(}) nos re
mite a la península ibérica, hay 
quien sostiene que el fandango y 
sus variantes la malagueña, la 
rondeña, la granadina y la mur
ciana, se originaron en América y 
de aquí partieron a España en el si
glo XVII (Sachs, 1944 : p. 110-
111 ). 

Nos inclinamos a creer que 
los fandangos eran bailes españo-
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les que se introdujeron desde las 
primeras etapas coloniales en estas 
distancias, y que se fueron am
bientando y mixtificando con ca
racterísticas y variantes propias, 
hasta convertirse en auténticas 
creaciones americanas que se di~ 
fundieron por el continente, lle
gando inclusive a Europa como 
novedad. Al decir de los antiguos 
viajeros que visitaron América, los 
fandangos eran muy populares en
tre la "gente licenciosa y de poco 
lustre". 

Según Isaac J. Barrera -co
nocedor de un viejo romancero 
que perteneció a un bibliófilo qui
teño- junto a las canciones y bailes 
de origen español se sumaban 
otras de raigambre americano: "La 
diana, el zimbrador, la fraganti
ta, la calidonia, el cuchillito, la 
bella aurora, la borrajita, la vi
llani ta, el tirano empeño, el 
quindal, el pregón de Lima, el 
hueso de los negros, la requena, 
la vidalla, la cadena, la cholita, el 
chanceado, el polvo de Anteque
ra, la favorecida, el costillar, la 
pisa, el ay, ay! y muchos otros(2) 
entre los que hay también con títu
los indígenas" (Barrera, 1944: p. 
282). 

Estos atrevidos bailes lla
maban la atención y escandaliza
ban a la sociedad de aquel enton-

ces. Para damos una ligera idea de 
lo que fue el baile del fandango, 
reproducimos tres descripciones 
coreográficas; la primera observa
da en Madrid en 1767, y las res
tantes, posiblemente, en este conti
nente: 

El hombre y la dama de ca
da pareja jamás se mueven 
más de tres pasos, mientras 
hacen sonar las castañuelas 
al compás de la orquesta. 
Adoptan mil actitudes, ha
cen mil gestos, que son de 
lasciva tal que nada puede 
comparárseles. Este baile es 
manifestación de amor, des
de el principio hasta el fin, 
desde la mirada del deseo 
hasta el éxtasis del gozo. 
Me parecía imposible que 
después de haber bailado 
una danza tal, pudiera la jo
ven negar cosa alguna de las 
que pidiera su compañero 
(Sachs, 1944: p. 111 ). 

Bailaban siempre el fan
dango solo dos personas, 
que no se tocan jamás, ni si
quiera con la mano. Pero 
cuando se observan los de
safíos que una a otra se ha
cen, ya retirándose, ya acer
cándose de nuevo; cuando 
se advierte cómo la mujer, 
justamente en el instante en 

que pareciera va a ser venci
da, se escurre de pronto el 
hombre victorioso con reno
vada vivacidad; cómo la 
persigue aquél y cómo lo 
persigue ella luego; cuando 
se comprende que en todas 
sus miradas, sus gestos y las 
posiciones que adoptan, ex
presan las variadísimas 
emociones que los inflaman 
por igual (Sachs, 1944: p. 
111). 

El fandango es una danza 
un tanto lasciva, sin gran 
valor y pobre en figuras. Se 
baila entre dos personas y 
consiste en verdaderas pi
ruetas, saltos, avances, re
trocesos, con un taconeo 
continuo y ensordecedor. La 
mujer tiene en la mano un 
pañuelo, que agita de vez en 
cuando amenazando a su 
bailarín ... son dos acordes 
que se repiten sin cesar 
acompañados de algunas 
palabras que cantan en un 
tono nasal (Pereira, 1941: p. 
238). 

Se desprende de estas des
cripciones el asombro que causó la 
sensualidad de estos bailes, que se
guro fueron catalogados como una 
barbarie de la Nueva España. 
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Nótese que la segunda cita 
indica claramente que se trataba de 
un baile suelto, completando la in
formación la tercera cita que seña
la el uso del pañuelo, herencia que 
nos lega España en la danza. 

Estas son las características 
generales de los bailes en el terri
torio que hoy corresponde a Ecua
dor: el uso del pañuelo, el baile 
suelto al son de una música en 
compases de 3/4 y 6/8, que perma
necen hasta la actualidad. Los pa
ñuelos que "blandían" las parejas, 
a más de engalanar las figuras co
reográficas, representaban simbóli
camente las "armas de combate" 
con las que se enfrentaban los con
tendores en el baile. Agitaban el 
pañuelo "amenazando" con él a su 
pareja. 

Excomunión para los fandangos 

En 1750 el prelado Juan 
Bernardino Jiménez Crespo, le
vanta un Auto en contra de quie
nes en la noche del 16 de junio de 
ese año bailaron: costillar, arra
yán(3), recumpe y cañirico en el 
barrio Perruncay de Azogues, y 
proscribe: 
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.. .los bailes entre hombres y 
mujeres ni de par en par ni 
de dos en dos y más pares, 
sino es que sea cada marido 

con su mujer y eso en pre
sencia de gente de distin
ción y respeto (Aguilar, 
1972: p. 57). 

Y dispone: Excomunión 
mayor late sententie ipso facto 
icurrende para quienes bailen y 
toquen estos fandangos, que de 
acuerdo con el concepto de la épo
ca, eran presididos por el "mismí
simo satanás". 

La noticia de este documen
to nos la entrega el ilustre escritor 
del Azuay, Carlos Aguilar Váz
quez, quien añade además infor
maciones sobre el pecaminoso bai
le del cañirico( 4), en cuyos versos 
cantados por los participantes se 
indicaba la prenda de la que debía 
irse despojando la pareja de baila
rines, así: 

Cañirico, quítate el rebozo, 
cañirico, sácate el poncho, 
cañirico, sácate la pollera, 
cañirico, sácate el calzón, 
etc.(5) 

En estos acalorados saraos, 
participaban inclusive ciertos "cu
ritas desordenados", que a pesar de 
ser severamente amonestados y 
multados por sus superiores, no 
perdían la oportunidad de "echar el 
paso" a un popular fandango con 
cualquiera de sus concubinas. 

Por 1757 el Obispo de Qui
to, Juan Antonio Nieto Polo de 
Aguila, implacable perseguidor de 
los clérigos que no usaban el hábi
to y de aquellos "que frecuentaban 
la mesa de juego, las corridas de 
toros y los bailes profanos'', dicta
mina bajo la pena de excomunión, 
la prohibición de los "deshonestos 
e impuros bailes que vulgarmente 
llaman fandangos" (González, 
1970: p. 1113). 

La indignación de los regen
tes clericales debió ser grande para 
llegar a tomar estas medidas, de 
ahí que, según lo informa Eugenio 
Espejo, se tenían que pedir permi
sos especiales para realizar bailes 
profanos o públicos, que eran con
cedidos siempre y cuando hubiese 
"el concurso de mujeres(6), [y] los 
bailes fuesen hechos con honesti
dad y templanza" (Santacruz y Es
pejo, 1923: p. 133). Espejo agrega 
que en Quito eran tolerados "los 
bailes públicos y deshonestos en 
los días y noches de la Vigilia de 
Natividad, de los Santos Inocentes 
y de la Pascua de los Reyes" 
(ldem. 1923: p. 135). 

El mismo año de la prohibi
ción, el visitante extranjero Colet
ti, tuvo la oportunidad de presen
ciar estos fogosos bailes en la ciu
dad de Quito. La impresión que le 

causaron la manifestó en el si
guiente juicio: 

. .. los bailes que se llaman 
fandangos, ocupan a la 
gente baja, y le conducen a 
tales excesos de torpeza que 
da horror solo el nombrar
los, la principal razón está 
en la bebida continua que en 
esos bailes hace la plebe de 
aguardiente y chicha. (Co
leui, 1941: p. 62). 

Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa, aseguran, en sus Noticias 
secretas de América (1982: p. 
501) que eran los mismos religio
sos quienes se encargaban de orga
nizar estos "bayles y fandangos", 
corriendo por su cuenta, además, 
los gastos en aguardiente y miste
las, muy necesarios en estos casos. 

Los festejos del fandango 
se extendieron por las ciudades co
loniales de la Sierra y la Costa. En 
un expediente de 1785 sobre el 
pueblo de Baba, que fuera locali
zado por los investigadores Alfre
do Costales y Piedad Peñaherrera 
de Costales, se informa que se re
clutaban "zambas y mulatas", las 
mismas que se encargaban de or
ganizar el fandango. En ese mis
mo documento se advierte que los 
fandangos eran grandes ocasiones 
para el pecado "por los deshones-
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tos movimientos del baile y por el 
viento de la música provocativa" 
(Costales, 1982: p. 14 ). Se añade 
además, que cuando los bailes se 
ejecutaban en las calles eran me
nos ofensivos a la moralidad, pero 
cuando estos se realizan en mora
das particulares eran "más procli
ves para los tanteamientos y ejecu
ciones. Ya que estando de acuerdo 
una pareja con solo retirarse a un 
rincón obscuro de la propia casa 
les permiten total libertad para sus 
acciones" (Idem. p. 15). 

Las amenazas de la cúpula 
clerical de censura y prohibición, 
no fueron suficientes para deste
rrar al fandango, cuya permanen
cia, hasta principios del siglo XIX, 
es confirmada por el viajero italia
no Victorino Brandin, quien pasó 
por nuestro país por el año de 
1824. Brandin consideraba que los 
excesos que se producían eran fru

to de: 
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la falta de ocupaciones y de 
educación con que se cría 
gente vulgar, los conduce 
con la ociosidad a todos es
tos vicios, y a la establecida 
costumbre de los bailes o 
fandangos muy licenciosos" 

(Brandin, 1938: p. 149). 

En la compilación de Juan 
León Mera (1832-1894 ), Cantares 
del pueblo ecuatoriano, que fue 
editada en 1892, hay un copla que 
dice: 

Cuando yo toco en mi ar
pita 
el tono del costillar 
hasta la mama abuelita 
sale al momento a bailar. 

(Mera, [s.f]: p. 191) 

Mera menciona, en la nota 
explicativa adscrita a esta copla, 
que el costillar es una tocata y bai
le de lo más antiguo y popular; 
además estima que esta danza pue
de ser el remoto fandango espa
ñol. Seguramente sea así, aunque 
pensamos que el fandango no era 
un baile específico, sino varias 
danzas regionales entre las que se 
incluía el costillar. 

Fandango en América fue 
un nombre genérico, con el cual se 
denominó a ciertas danzas de ca
rácter popular y que se considera
ban de intenciones lascivas e im
pías como hemos podido ver. 

Amor fino 
(Baile popular) 

Recopilación: Juan Agustín Guerrero* 
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Notas 

l. 

2. 

3. 

Alejandro Mateus en Riqueza de 
la lengua castellana y provincia
lismos ecuatorianos asienta que 
fandango es "cierto baile alegre y 4. 
muy antiguo en España", en el 
Ecuador, dice: "reunión de gente 
baja, en Ja que se come, bebe y 
baila con algazara; merienda de 
negros" (Mateus, 1918: p. 114). El 
Diccionario de Autoridades, en 
viejas ediciones, define al fandan-
go como "un baile introducido por 
Jos que han estado en Jos reinos de 
las Indias"; sin embargo, en las 
ediciones recientes se acredita al 
fandango como un antiguo baile 
español (1984, p. 631 ). Nos hemos 
informado también que entre los 
Salasacas existe un plato de comi-
da con el nombre de fandango. 

Por unas décimas escritas por el 
Padre Ambrosio Larrea se sabe 
que existían en el Reino de Quito 
tres tonos célebres: Prendas, Do
naire y Amable (Larrea, 1960: p. 
561). 

Juan Montalvo consigna Ja super
vivencia del baile del arrayán 
hasta tiempos republicanos. En 
uno de sus mordaces escritos con
tra Veintimilla, apunta: " ... ese 
amorfino, ese alza que te han 
visto, eran mi pesadilla . Bailaba 
también el arrayán el excelentísi
mo señor jefe supremo; o más 
bien le hacían bailar las bellas, 
cantando y. alentando con las pal
mas, puesto el zoquete en el centro 
de un círculo que formaban diez o 
doce ninfas del negro bosque. Los 
que le saborearon dicen que era 
cosa de ver cómo alzaba las patas 
alternadamente, volviendo su cara 
de caballo, ora a la izquierda, ora a 
Ja derecha, en busca de aprobacio-

nes femeninas" (Montalvo, [s .f.]: 
p. 170). 

Pedro Pablo Traversari (1874· 
1956) lo anota como canerico, y 
dice que es un baile de los indios 
[negros?] del Chota y que uno de 
sus versos es: 

Canerico date la vuelta 
una vuelta, una vuelta entera; da
me un abrazo, un abrazo con beso; 
date una vuelta canerico. 

(Traversari, 1902: h. 159). 

El lingüista Humberto Toscano 
designa como cañarico a una be
bida de jugo de caña en Imbabura 
y Guayllabamba; añade que se da 
el nombre de cañirico a un baile 
de Imbabura, pues su texto dice: 
Da pes un pite de cañirico (Tos
cano, 1959: p.4) . Para Alfonso 
Cordero Palacios este fonema ha 
llegado de las provincias del norte. 
Se designa, dice, "a cierto baile de 
la mistna procedencia, muy reñido 
con la moral", pues los danzantes 
se iban desnudando de sus ropas 
según se les iba dictando en los 
versos de la canción. Explica que 
desde hace muchísimos años, el 
cañarico (así Jo escribe) ha sido 
discretamente abolido . Y por últi
mo, según Jo anotado por el musi
cólogo Segundo Luis Moreno 
(1882-1972) los negros del Chota 
tocaban el canirico (Moreno, 
1923: p . 36) . Puede .ser que de 
acuerdo a Ja difusión y localiza
ción, esta danza fue tomando dis
tintas variantes en cuanto a su 
nombre, pero en todo caso nos 
apegamos a creer que el nombre 
original debió ser cañirico como 
lo refiere el investigador Carlos 
Aguilar Vázquez. 
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5. 
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Este baile más bien parece tener 
relación con algún viejo rito de la 
fecundidad o de Ja sensualidad. 
Vázquez asevera que el cañirico 
es una danza vernácula de Jos Ca
ñaris, pero para esas alturas, inclu
so pensando que efectivamente es
to es cierto, el coloniaje y la inci
dencia española debió desvalorizar 
Ja ritualidad de esta danza, ahon
dando únicamente en Jos aspectos 

6. 

lascivos. No son desconocidas las 
diferentes prohibiciones sinodales 
y las descripciones de Jos cronistas 
que nos hablan de Jos taquíes 
(danzas) entre Jos indígenas, en 
que dicen "se causaban diabólicos 
incestos y carnalidades". 

Parecería decir que existían bailes 
en los que solo participaban varo
nes. 
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CONSIDERACIONES 
SOBRE EL TEATRO 

POPULAR 

Instituto Andino de Artes Popu
lares del Convenio Andrés Bello 

Antecedentes 

El Instituto Andino de Artes 
Populares del Convenio Andrés 
Bello, es un organismo internacio
nal en el que participan Bolivia, 
Colombia, Chile, Ecuador, España, 
Panamá, Perú y Venezuela, que 
coordina las políticas de desarrollo 
de la cultura popular en estos paí
ses. Su labor la realiza a través de 
extensiones institucionales deno
minadas Comisiones Nacionales y 
Centros de Trabajo de Cultura Po
pular, éstos últimos dispersos es
tratégicamente en la geografía re
gional. 

Esta situación ha imprimido 
una tónica descentralizada de ges
tión institucional, encaminándola, 
preferentemente, al fortalecimiento 
de las comunidades regionales y 
locales y a estimular su participa-

143 


